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mundo físico o del mundo moral, y puede st>rvirnos para 
aclarar el concepto hoy día confuso y por ende lleno de in­
quielucles, de la libe1-tad . 

Esta explicación pof\iti \·a debe naturalmente diferir pro­
l"undamente ele los equilibrios metafís icos. Ya hemos visto 
que la fi losofía metafísica tiende siemp1·c a lo absoluto a 
lJ·alar de t?stablecer el principio y la dc.stinación de todas 
las cosas, el origen, la cau:sa primera de todo::; los fenóme­
no~. y da a los conceptos abstractos no el \'alot· ele explica­
<:ione~ H!bj c>tints, de nue:;lra mente sino el de seres reales 
y ~ufk i~>ntes q:ze cl<t~rminan los fenómenos del mundo. 

La fil osof ía positiva, por el cont1·al'io, declarando in­
acce:-ible a nuestra <léui l inteligencia to~lu pretención a lo 
afJ~clulo, rstablecc como doctrina y axioma fundamental el 
de la relati>.:idad, que Augusto Comtc fomniló diciendo : 

"Toclo es relatim !J ¡J.~te es el único ]n-incipio cwsoluto." 

Tal relatividad es doble : subjetiva, o ~ca de nuestra 
]Jropia intt>l igt>nC' ia, imperfecta, limitada carente de medios 
ciertos de investigación, y obj etiva, o sea debida a la pro­
pia complicación y conti ngenda del mundo, el cual nos pre­
i'\Cnta siempre fenómenos wmplejos, que l'n realidad son 
f>ti mas o :;uperpositiones fenomenales que necesariamente 
se pe1·turban y limitan las unas a las otras de tal modo que 
!os re:sultados sr,nsibles quedan siempre afectados por fac­
to¡·es distintos y nuüdos a menudo heterogéneo::; de los 
c:ua les la inteligencia debe hac<r penosamente abst racción, 
al cslauleccr las leye~ simples que rigen cada fe nómeno. 

E sta complicación, que hace difíci l establecer las ver­
daderas leyes y dific ul ta en grado sumo la mediación de 
los fenómenos cu~ra i ntcnsidad se altera necesariamente 
por la concomitancia de fenómenos ext1·ai1os, sólo nos per­
mite formular leyes apm.rimadas del mundo real, en las 
cuales necesariamente hay una resta de la realidad, que es 
la condición propia de toda abstracción. 

Toda ley abstracta es Pll<'S aproximada y no puede 
predecir exactamente lu conducta de todos los seres con-

--
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cr~:tos. La realidad sólo reside en éstos pero el conocimien- ·. 
to dE' todos ellos y de todas sus leyes sería la sabiduría in­
f inita, inaccesible por su complicación a la mente humana. 
Por eso debemos segu ir considerando en los seres concre­
tos una cierta a rb it rariedad de reacción, que con esponcle 
en los seres concrE-tos una cierta arbitrariedad de reacción, 
que conespQndc a los factores desconocidos imprevisibl;:s 
que actúan en cada caso, perturbando el desarrollo de los 
p0cos qnc conocemos. A mayor ignorancia cotT€Sponcle ma­
yor <trbitrariedad y por ello Jos niños y los pueblos primi­
tivos tienen razón s ubjetiva para juzgat· arbitrarios a los 
;;eres concreto,;. 

Esta es la verdadora ¡;eparación entre la teoría y la 
práctica: nada hay tan práctico como una buena teoría, 
pero la ¡1rúctica requiere además conocimien to empírico de 
]a¡; particularidade.'\ rspeciales de las cosas mis mas q ue uno 
maneja. 

Podemos calcular teóricamente cuánto resiste una viga 
el :.: hierro de dimensiones dadas; pero como en cada viga 
hay p<t rticularidades especiales que no fu<'ron consultadas 
en nuestro ciÍlc:ulo obraremos sabiamente tomúndolas en 
cuenta, y a un en adoptar un coeficiente de sE-guridad para 
los factores imprevisibles : deteriores, sobrecargas, desliza­
mientos, etc. 

A la 1 uz de E'Stos principios examinemos el concepto ele 
libe1·ta.d . 

.l:'at·a la filosofía ficticia o concreta de los niños y ele 
los pu€blos primitivos, no existe concepto a lguno de liber­
tad. Tanto la libertad fís ica como la moral dE'penden de las 
\'O iuntades a rbitrar ias de los dioses o ser €·S superiores q ue 
quieren o no permitirla. De esta f ilosofía nace la doctrina 
de la fa-tal'idad, o sea la exist.E'ncia de voluntades s uperio­
res in€-l uctables q ue presiden lo mismo a la vida f ísica que 
a la moral : se desencadena el aquilón ; y arrasa bosques, 
ciudades; lo (JUiere Venus Afrodita, y el amor abrasa y 
domina a los mor ta les ; si no quiere Miner va, la in teligen-
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cia no runciona: torpe y balbuciente, no es capaz de hallm· 
la idea 11i la palabm. Por eso dr.rían los antiguos de al­
guien quC' se esforzaba en vano por ;;er poeta ;:;in dotes na­
turales, que lo e1·a ituit(b Minen-a. contn\ la ,·olm~tad de 
.Minerva y por ello no conseguía llegar a producir obras 
d¿ arte. 

Para la metafí::;ir;a el mundo físico exterio1· está some­
t ido a lt>yes inmutables, 1·egido por una armonía pre-esta­
blecida; pero el mundo moral rs arbitrario: hay plena, ab­
soluta libertad moral e intelectual. En la conciencia del 
hombre no hay ley a lguna, la ml\s perfecta arbitrariedad lo 
preside lodo : la consciencia puede pensar o no pensar, 
creer o no creer, querer o no querer, y de esta facultad ;:;o­
berana, de este libn:. albedrío, sr deriva la responsabilidad 
moral rll'l hombre: la consciencia viene a ~er a."í una espe­
cie de dios interno que obra por ~í y ante ~í sin suj eción a 
nada y que sólo de::;pués de habe1·se decidido responde ante 
el Dios supremo. 

¡ 

Para la filosofía positiva e::;ta concepción es · absurda, 
todos los .Cenómenos tanto del mundo objetivo como del sub­
jetivo, eslitn sometidos a leyes. La arbitrariedad no existe: 
por todas partes encontramos la constancia en medio de la 
variedad. Esta constancia intelectual y moral que descu­
brimos en la consciencia humana constituye la ley de sus 
f!Jnómenos. En la inteligencia, el sentimiento y el caritcter 
hay la misma con t i nu i dad y coherencia que en el mundo 
físico, aunque más compleja y por ende mús difícil de eles­
cubrir. 

No puedo pensar o creer lo que quiero arbitraria, ca­
prichosamente, es decir sin sujeción o norma alguna. Al 
contrario mi pensamiento está en su funcionamiento y en 
sus conclusiont>s, riglll·osamente detnminado por las Jeye . .; 
del mundo subjetivo, complicadas por las leyes propias del 
medio objetivo y fisiológico que alteran su espontaneidarl 
propia. 

Del mismo modo, no puedo sontir arbitrariamente: 
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amar lo que ch,bo odiar, odiar lo que debo amar. Mi amor y 

mi odio obedecen a leyes complejas, si se quiere, pero a le­

yes: son el resultado de la reacción de mi yo sobre el mun­

do: el uno es la adaptación de la consciencia moral a su 

medio, sobre LOdo social, el segundo la falta de esa misma 

adaptación. 
A primera vista parece que esta su.i eción de los fenó­

menos del mundo real y del subjetivo a una legislación, a 

una norma, importara la sup1·esión, la anulación de toda 

libertad. 
En realidad con e.sta concepción desaparece la libf'rtfld 

absoluta, m·bitraria, caótica, la liber tad metafísica, que ja­

más ha existido. 
Pero tal concepto de libertad es vAcío de sentido, pu<>s 

la mente positiva no puede concebir siquiera que los fenó­

menos se desprendan de sus leyes propias que le son inhe­

rentes, y se produzcau arbitra1·ia o contradictoriamente. 

Es preciso, pues, reemplazar semejante concepto me­

tafísico de la libertad por uno que esté de acuerdo con 

la legislación inmutable de todos los .fenómenos del mundo. 

Según la f ilosofía posit iva la libertad de un fenómeno 

cualquiera es la subordinación de él a sus ley<>s propias. 

"Lejos de ser en modo alguno incompatible con el orden 

real- dice Augusto Comte- ella consiste en toda catrgoría 

de fenómenos, en seguir sin obstáculos las leyes ¡H·opias del 

caso correspondiente. Cuando un cuerpo cae, su liber tad se 

manifiesta caminando según su naturale%a hacia el centro 

de la tierra, con velocidad proporcional al t iempo a menos 

que la interposición de un fluido modifique su E'Spontanei­

dad. Del mismo modo en el orden vital, cada función vege­

tativa o animal se considera libn:, si se cumple en confor­

midad a las leyes conespondientes, sin ningún obstáculo 

externo o interno. Nuestra existencia intelectual y moral 

permite siempre una apreciación equivalente la cual incon­

t<>stable de modo inmediato respecto de la actividad ·se 

hace por consiguiente necesaria, tanto respecto de su mo-
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tor af ect ivo como de su guía racional". (C(ttéchisnte Posi­

til'i.~le pm· All{fl'·~te Comte: editiOtl (l}JostolifJl'C, 1.891 Hui­

tif'me E-ntreti<'ll. pag 204 - 205) . 

Las leyes propi"ls ele un fenómeno j a m.ús pueden f a l­

tar : le son inherentes. forman par le de él m ismo y son en 

tcdo momento ins€parabl!'s ele él. Por buscar mayor liber­

hul- libertad metafísica absurda,- no puede el fenómeno 

despreuderse <le e.llas . 

l;n fenómeno pier de su libertad, o lo que es lo m ismo "\o!'¡ 

su c.'spontaueirlad natural. cuando algún obst:ículo, modifi­

<·;1 , !'ntorpece o pa•·ali?:a l'iU e!iponlaneidad propia , cuando 

la p•·oducción del f enómeno no se debe ;;ólo a l f unciona­

miento dr:: las leyes p ropias q ue lo rigen, sino que in tervie­

nen también en él para modificarlo. fenóm enos heterogé­

neo~ . regidos por leyes diferentes. En estos casos la inten­

sidad del f enómeno (;()n:,; i de rada se a ltera, se acele1·a, se re­

tarda, y a un IIC'ga a pa•·a li7.ar se completam ente. En tal ca so 

el fenómeno no es libre.' : :<e produce con mayores o meno-

res t•·abas, y aun ll€ga n st>r totalmente impedido por los 

obstítculos heterogéneos . 

Algunos ejemplos acla ra rá n más esta doctr ina . 

Decimos que un na\'ÍO navega libremente, no cuando 

\'a donde quiere arbitrar iamt>n tE:, por los aires o bajo el 

ma1·, víctimn ele una explosión o de un naufragio, sino 

cuando se desl i7.a sobre las olas siguiendo <;u rumbo p ropio, 

sometido a las leyes físicas y náuticas y a la dirección de 

s u capitún. C<'sa E'Sta libnlad desde que lo capturan p ira-

tas o desde qu t' una potencia naval le cie r ra el paso o le 

imprime r umbos, cuar en tenas o contr ibuciones, y una ex­

plosión o naufragio, que metafísicamente.. le darían mayor 

libertad puesto que el na\'ÍO toma r utas n ue\'aS, ar b it ra rias, 

en realidad acaba definit ivamente con s u liber tad, pues, 

después de ellos n i siqu iC' ra s ubsiste. Los a ltos mares son 

libres : en ellos las na,·es siguen espontáneamente sus rum­

bos propios sometidos solamen te a la;: leyes fís icas y náu-

tic¡\~ y a la dirección df ::;us ca p itane;; ; el Canal de Pana má 
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no es libre : las naves para cruzarlo han de someterse ade­
más a las leyes políticas y comerciales de los Estados Uni­
dos, que no son ciertamente leyes ¡wopias de la navegación. 

Un tt·en camina libremente cuando va por sus rieles, 
sometido a su propio itinerario, y a las condiciones f ísicas 
generales de esta locomoción. Cuando se. sale de los rieles 
con mayo1· libertad aparente o cuando se le cortan los fre­
nos, ya no camina libremente, ya perturban la espontanei­
dad dE su carrera fenómenos heterogéneos. Los cuerpos 
caen libremente en el vacío. Si interponemos en el curso 
c!e su caída un plano inclinado, po1· el cual el cuerpo sigue 
cayendo con ml?nor velocidad, y en otra dirección, ya no 
decimos que cae libremente, pues su caída está sometida, 
además de estarlo a su ley propia, a la ley especial del plano 
inclinado. 

También decimos con perfecta propiedad, que la san­
gre circula libremente por las arterias y las venas, e indi­
camos con esta expresión que está rigurosamente sometida 
en su movimiento no solament-e a la diástole y a la sístole, 
sino también al curso y capaeidad ele los vasos. Cuando se 
extravasa por un t1·aumatismo o una degeneración pato­
lógica, o cuando por una herida cortante salta violentamen­
te fuera ele los vasos, con mayor libertad aparente, ya no 
circula libremente, ya hay una per turbación que modifica 
sn espontaneidad fis iológica. 

Cesa pues la liberlacl desde que inte.rvif?nen en la pro­
ducción de un fenómeno cualquiera, además de sus leyes 
propias, las leyes de fenómenos heterogéneos. 

Este mismo criterio debemos aplicar para apreciar 
la libertad del pensamiento y ele la opinión. 

Como hemos dicho, no es el pensamiEnto un fE'nóme­
no arbitrario: t iene sus leyes propias, sus condiciones de 
producción, que determinan su marcha y sus resultados. 
Estas leyes normal€'s del pensamiento son fisiológicas, so­
ciales y morales : un cierto desarrollo y funcionamiento de 
los órganos 1·espectivos, un mayor o menor dellanollo so-
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cial al rededor del hombre que piensa, una reacción más o 

menos intensa de estímulos emocionales e intelectuales de­

terminan el pe·J.Jsamiento lo. orientan y lo hacen más o 

menos fecundo. Mientras así se produzca el pensamiento es 

libre, pero no arbitrario ni contradictorio. Dejará de ser 

libre desdo que estos factores se compliquen con otros he­

tt!rogéneos : la pérdida, falta o atrofia de algunos órganos, 

una degeneración del cerebro, la demencia, una gran pa­

sión, una intoxicación, una súbita. complicación ele la vida, 

t;na prolongada incomunicación con los demás hombres, re­

tardan, ¡wrturban, embarazan e inhiben el pensamiento, el 

cual produce entonces juicios estrechos o excesivos o queda 

tctalmente incapar. ele juzgar. E l individuo en tales condi­

ciones no ra7.ona libremente .. 

Distinto de pensar es opinar : pensar es un fenómeno 

individual o moral, meramente subj etivo, opinar es un fe­

nómeno social, es comunicar los juicios para. que se propa­

guen, para que se hagan sociales· y se transformen más 

t.a1·de en hechos sociales superiores a los indivi.duos mis­

mos. 
Además de ·Jas leyes morale,g y lógicas que rigen el 

pensamiento, la opinión está sometida a las leyes sociales 

que rigrn la persuación . Las opiniones se propagan por su 

simpatía, por su capacidad de aumc·ntar el bienestar inte­

lectual, moral o pn\ctíco. La verdad o mejor dicho la ve•·o­

similitud, es altamente simpát~ca porque los hombres creC'n 

que las doctrinas verdaderas son más eficaces para gobe·t·­

nar al mundo y mejorar la vida en el planeta, pero más 

simpátic;\s aún que la verdad son las opiniones y sentimien­

tos que excitan E:on los hombres, sus instintos fu ndamenta­

les y los a lientan 'con la ilusión de una próxima hartura. 

Las opiniones se propagan libremente en un medio 

social cualquiera cuando el lenguaje, que es su vehículo 

propio, no encuentra en. :su desarrollo otros obstáculos que 

las reacciones emocio.nales y lógicas que espontáneamente 

provoca cada opir¡ i.Qn .. E(:lt¡\ .r.e~cciól'J de .opiniones y emo-
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ciones constituye la ley propia de este fenómeno, la ley ho­
mogénea. Desaparece la libertad de opinar desde que por 
medios hettlrogéneos, se perturba esta reacción espontá­
nea : la intriga para hacer callar algunos órganos autori­
zados, t>l soborno, la persecución, el destierro, la cárcel, el 
sitio por hambre y mil otros medios de que se vaJe.n los 
gobiernos y grupos di rigentes para entorpecer, falsear o 
impedir la opinión, coartan o suprimen la libertad de opi­
nar. 

La libc!'tad de opinar es de suma importancia en la 
república. Puede decirse que el si::; lema republicano des­
cansa esencialmente en esta libertad, y que hay república, 
con cualquic1· sistema de gobierno, mientras esa libertad 
subsiste y que desaparece la república, cualquiera forma 
c¡ue conserven las instituciones políticas, cuando tal liber­
tad perece. 

La forma del gobiemo depende e·n gran parte del pre­
térito social, pero su funcionamiento se aplica al presente. 
Pero es una ley sociológica fatal-simple extensión de una 
ley mecánica-que todo poder t iende al abuso. El abuso 
mecánico, la acumulación excesiva y peligrosa de fuerza 
en el árbol de la máquina, se conige mediante las válvulas 
de seguridad ; en la vida social el abuso del poder sólo pue­
de corregirse mediante la reacción de la opinión pública, o 
el j uicio general aclvc>rso, c¡ue condena los abusos. 

Además en la opinión reside el porvenir: ioda empre­
sa, todo cambio, todo progreso, primero se concibe, después 
se predica y por último se aplica. Una de las formas más 
corrientes del abuso del poder polí tico es su pretensión irra­
cional a dominar también el porvenir. Para dio tiende vigo­
rosamente a apoderarse de la opinión, a dominar todos los 
medios de expresión o de enseñanza: iglesias, escuelas, 
prensa, parlamentos, literatura y arte. Sometida así la ex­
presión a los intereses políticos se bastardea y aniquila, 
deja de incubar el porvenir y se somete al presente; se 
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acn:cienta el orden, pero se aniquila el progreso, desaparece 

la n•pública y nace la tiranía. 
La tiranía no e~; mús que la coacción sobre los senti­

mientos y opiniones. Una medida política cualquiera que 

fólo afecte intereses materiales, puede ser errónea y aun 

<>bsurda, puecl~ producir la ruina ele un país o perturbar su 

de:;arrollo, pero no será nunca tirúnica si no ,·a acompaña­

eh de maniobrar; dl?stinadas a falsear o a ahogar las opinio­

nes o a \·ejar los sentimientos de los ciudadanos. Más aún 

una medida polí tica absurda, -un simple fallo injusto­

no puede subsistir mucho ti€mpo si las opiniones tienen 

plena libertad para dPsarrollarse, porque ellas lograrún co­

JTcg-ir el mal con sólo propagar ;;u nmeclio. 

Desgntciadamente los gobiemos temporales se ven a 

menudo hoy día obl i¡:tados a pone1· su mano profa na sobre 

los órganos y elementos de enseñanza y expresión,ya a cau­

sa de su debi lidad ]Jara 1·esb;lir la imposición de los círculos 

dirigentes, ya principalmente a causa de la anarquía caóti­

ca de las propias pasiones y opiniones de cada día más des­

organizada~;, contradictoria:; y violenta,;. 

La edad presente pasa po1· una cri,;is ideológica tre­

menda; hay una anarquía mental y moral que somete a jui­

CIO y a revisión sin método, sin principios y sin autoridad 

toda suerle de val01·es m01·ales y sociales. Es difícil encon­

tJ·ar sobre cualquier matCJ·ia f undamental de estas discipli­

nas dos opiniones conformes. 

Esta anarquía mental se debe e;;encialmente a la coexis­

tencia dentro de unos mismos medios sociales de t res filo­

sofías distintas y antagónicas: la ficticia, la metafísica y la 

positiva. y sólo desaparecrrú cuando una de ellas logre de-

. finitivamente prevalecer: Es indudable que el triunfo defi-

11 itivo ha de corresponder a la f ilosofía positi va, cuyos pro­

gresos en todas las ramas del saber humano son constantes 

y continuos desde una lm·ga serie rle :;iglos, mientras las 

·otras filosofías han perdido más y más terreno cada día. 

Sólo el triunfo defin ith·o de una determinada filosofía 

-
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sea ella cual fuere, permite organizar un verdadero poder 
espiritual separado rlel pode¡· político y supet·ior a él, que en­
seiie las doctrinas orgánicas, cultive lu1> seut imientos gene­
ruso:; y aconseje las actividades útiles. 

Falto hoy día de doctrinas vivas y fecundas, inspira­
do por pasiones bastardas y pu t>sto al servicio ele activida­
des egoístas, el poder espiritual se prostituye a los gober­
nantes, a los ¡·icos y a los desbordes de la mala pasión po­
pular. Por eso no hay \"erdadcros maestros, la prensa es a 
menudo indigna y los poetas, lejos rle purificar y enno­
blecer las pasiones del pueblo, ::;e ponen a s u servicio como 
Yiles escla ,·os. 

La plena liberlarl espiri tual no el'\ s u arbitrariedad 
caótica sino :;u s ubord inación a l bienestnJ· social y a la fe­
licidad moral, para lo cual deberán predominar espontánea­
mente las opiniones m<Ís ciet·tas y lo:; ~entimit-ntos más 
generosos. \jue Rólo pueden ser expresados por los verda­
dero;;; f ilósofos, los grandes poelas y las nobles mujeres, 
quienes forma•·:ín un verdadero pode•· espiritual cuando 
haya prevalecido una fi losofía orgánica. 

Himno al Instituto Nacional 

E l Himno del Ins tituto 1\acional es un a ire marcia l en 
dos partes. Es mr ri to1·io como canto escolar, y tiene el 
poder de llenar de entusiasmo a los alumnos que con gran 
placer lo entonan siempre. Su música es sencilla, pero a la 
:>encillez une la especialidad de ser f úcil de <:mtonm· y estar 
hecho consultando la poca extensión de las voces juveni­
les, Que es hasta cierto punto bien corta. 

La mús ica del Himno del Institulo Nacional es dE' l 
Maestro Galimany y la letra del delicado, cuanto grande 
poeta nacional, don Ricardo i\!li1·ó. La letra dice así : 
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Ahiv<t a la falda hatcrna del Ancón 

Se yergue la mol~ <le un 'fem1>lo del Saber, 

l' n do nde se fund cu loshomh rcs <111c han de ser 

Cariát ides de i>roncc de la )!ación. 

En los qu ie tos a leros anidan 

Las palomas emblemas de paz 

Y e n las aulas se muc\'Cil fe briles 

Mil aleo nes de estirpe rea l. 

Dos e~fini{tb vigi l;ul la <: ntrada 

C ou un gesto sobl.':rbio y audaz. 

~ficntras suena en la bri~a que pasa 

E l momento supremo de hahlar. 

HIMNO DEL I NSTITUTO NACIONAL 

CORO 

Alti"a a 1" fa ld>1 fra terna del t\ucó n 

Se rergue la mole de un Templo del Saber 

En donde Sé funde n los hombres ((lu: ha n ele ser 

C;1riútides de bronce de la naci6 n. 

I 

En los <[nietos aleros anidan 

La~ palo ut3S emb lemas de paz 

Y en las aulas se agitan febr iles 

l\.1 il ha lcones ele c~ tirpc real 

CORO 

Il 

D os esfinge~ vigilan la en trad:\ 

Con un gc~to suhliule y .audaz 

M icntras ~ucna en la bri~a que pasa 

~:1 momento sup1·cmo de hai>lar. 

-
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Glosas Musicales 
Por Augusto Arjona Q. 

La Escuela Music<:1l Rusa y Sergio Rachmaninoff 

Sei'íorcs : 
Es a mi a quien toca hoy eondueiros hasta el mágico 

H.eino del Arte Musical. Para trasladaros allí, no os tomo 
wn mano convulsa e insegura, como lo haría el viejo guía, 
que el peso de los aiios empieza ya a encorvar ; nó, lo hago 
eon el arrojo que imprime la inexperirncia y Jo desconocido; 
lo hago cc; n la fe y el amor que s iente mi alma, a l iniciar 
o. na tarea a1·dua. Queréis SC'gu irme? Pues, bien, venid, que 
<:;; abro la senda y clC'spejo ante vosotros el paisaje. 

Una mirada amplia sobre el momento musical de ac­
tualidad, lleva al conveneim.iento, de que aun cuando el 
arte ~e des€Jwuelve en un ambiente de utilitarismo, el pen­
samiento y la concepción artbtiea, están impregnados de 
!a ;;ui.Jiime idealidad y apasionamiento, que le supieron dar 
lo:; grandE-s maestros del Siglo XIX. De a llí, que sea difí­
c-il sintetizar la obra del genio musical contemporáneo, 
porque si bien existen nuevas corrientes libertarias 
que tiende·n haeia la inlernacionalización de la música, se 
vis lt:mbra a lo k•jos una remota afinidad con las corrientes 
antiguas, que dieron origtm a la agrupación de los autores 
rlentro del e:strecho marco de las diferente,s escuelas. Si el 
a rte de Wagnn·, de Beetboven, de .Mozar t, de Listz y de 
otros tantos maest ros célebre::; ha perdido mucho de su t in­
te regionalista de antaüo, es admisible también que en el 
pensamiento musical moderno priva el espíritu de estos 
grandes clásicos. 

Antes de profund izar el estudio de una Escuela Mu­
s i<:a] como Jo es la Rusa, preciso es admiti r, que ésta nació 
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y so desarrolló, do 1850 a 1900 ; y , que, aun cuando son 

poco conocidos sus autores fuera de los linderos de la Vieja 

Europa, todos ellos sob,·osalieron del n ivel común ele los 

músicos de su tiempo. 

Es induda ble, que ha,;la el Siglo XIII, predominaba en 

Rusia la canción popular. y que por es.1 fecha no se en­

cuentra en ella ninguna escuela musical bien definida. Más, 

la influencia ita liana importada con la ópe ra f ue tan pode­

rosa, que la música de, Glinka, pr imer g ran compositór 

ruso. se €ncuentra sawrada de un profundo sabor italiano. 

S in embargo, !>liS obras han trazado los nuevos sistemas 

mu>:~ icales ele su pueblo, y han cont ribuido a realizar las pos­

teriores r eformas a r tístic.as. Por e:so hay que decir con 

1\Tauclair , que Glinka C'S el padre de la mllsica rusa; y yue 

su máxima preocupación, fue la de hacer de ella un arte 

esencialmente nacional, con todo el sabor, la lriste7.a y la 

melancolía de· s u Pat 1·ia. Esta idea que él no vió culm i n a~· a 

causa de su prematura muer te, ha ejercido una influencia 

mara,·iltosa con toda su magia atractiva, en la generación 

de músicos que lo han seguido en el cur;;o evolut ivo del 

tiempo. 
Al hablar de los continuadores de Glinka, preciso es 

hacer especial rneneión de lo que :se conoce en la histor ia 

mu::; ical con el nomb1·c de "El Grupo de los Cinco", del cual 

fu e fundador Balakirew. S us composiciones es~-ín satura­

das de toda la bárbara poesía de la Ru::;ia Oriental; y a l 

revelar en C'llm• la belleza concfpti,·a del alma eslava, se 

inspiraron en las costumbre:; de su t ierra <1ue gimió bajo 

el yugo de la ti ranía . Esta misma tenclen<:ia :se advierte 

aí111 hoy rn ciertos autores ruso;; contemporúneos, a excep­

ción de unos pocos, los más nuevos, que se levantan en un 

ambiente de libertad que no reinaba antes en ese país . 

E nt re los compositores que. si n perder el t inte modet·­

nista que lle,·a a la internacionalir.ación del pensamiento 

a r tístico, y que alln se inclinan en sus obr as hacia la es­

cuela de Glinl<a y su:; continuadore:s, se encuentra, Sergio 

... 

.. 
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Rachmaninoff. Este delicado artista, sin sustraerse a la 
tendencia musical contemporánea, es muy ruso : es decil·, 
excesivamente r egional en sus obras. Dada su importancia, 
y al atractivo de ser uno de los pianis tas y autores de ac­
tualidad que más están llamando la atención de. los admira­
dores del divino arte, es de quien os. hablaré de manera es­
pecial, esta noche que váis a escuchar tres de sus mejores 
composiciones. 

Nació Sngio Vassilievicht Rachmaninoff en Novgorod 
en 1873. Sus pr ime1·os estudios musicales los hizo en la ca­
pital del antiguo imperio de Nicolás II, y en la ciudad de 
Moscow. A partir del año de 1892, se cl ió a conocer como 
concer tista; y luego hizo una romería por Londres, e·n donde 
se presentó como Director de Orquesta. Residió después en 
Viena y Dresde y más tarde, en 1912 viajó por los Esta­
dos Unidos en donde ha estado posteriormente otras veces. 
Los triunfos cosechados por el artista en el extranjero, 
movieron a los Soberanos Rusos a distinguirlo con el puesto 
ele Director de la Opem Imperial, el cual sirvió por varios 
años. Fue entonces cuando escribió sus óperas Aleko, El 
Cr~ballero Pa1·si11umioso, y F-rancesca de Rimmi. Es autor, 
además, de algunos coros, cantatas para voz y or­
questa, de algunas obras de música de cámara y de muchas 
composiciones para piano, entre las cuales sobresalen sus 
célobres Preludios y su Polka de \V. Rachmaninoff. 

Los Preludios de este autor , que os presento como 
uno de los representantes modernos de la Escuela Musical 
Rusa, abundan en inspiradas frases de una belleza suges­
tionadora. Por su concepción artística y por la forma Y 
estilo que en ellos se emplea, son capaces de estremrcer el 
sentimiento regionalista de todo un pueblo, desde luego que 
llevan el sello imborrable y la caracter ística de una nación 
grande y fuerte como lo es Rusia. Expresan, ad«.>más, en 
forma magistral, esa crueldad, voluptuosidad, refinamien­
to, melancolía y dolor que anidan en el alma eslava. E n el 

armonioso conjunto de sus notas, evócase a esos zares al-
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tivos que llenaban el ambiente donde se agi taban, con un 

fuerte olor a esclavitud y a injust.icias. Al desg1·ane mara­

vil loso de sus acorde;;, despréncle::;e una poesía encantadora, 

una ra reza de matices y de color ido que sugestionan y que 

hacen pensar que el autor aún sueña con las pasadas pom­

pas de la Ru::;ia de Pedro el Grande, y con la fastuosidad 

de <) Ue• se rodeaba aq uella cor te, que contrastaba con la 

miseria y el hambre y la sed de j ust icia que el pueblo so­

portaba. 

Muchas son la~ vl.'r~iones que Jos crí t icos han hecho del 

motivo ele su famo~o Preludio en Do Sostenido Meno1·, uno 

de lo¡; más bellos, y el cual váii:i a escuchar dentro de poco. 

Algunos creen ver confundirse en él, los gemidos melancó­

licos de las campanas dd Kremlin :m los días de tristeza, 

con los de otra:; campanas de los alrededores, mientras la 

ciudad de :\ioscow y su::; \'ecimts aldeas, rebosan de la me­

lancolía que ~e advier te en , ,1 confuso amor de los bronces 

de los distintos campanarios. Para otros espíri tus más co­

nocedores del alma del artista. el motivo es muy otro; y el 

cual con gusto t rad ucimos ele un comentador nor teamer i­

cano : 

'·Es el inviemo rígido y yermo; la ciudad de Mo:;­

cou descansa muellemente en medio de una helada 

llanura . En ::;us desoladas calles r ('percute el sonido 

de las pisadas del ejército inYasor ele Napoleón. De 

pronto. las grandes campanas del I<remlin comienzan 

a gemi1·. La ciudad, envuel ta en llamas al'de cual un 

inmenso inf ierno dantesco. y la antorcha VCili'adura 

ha sido f)I'Pndida por sus mismos moradores, qu<' uni­

dos como antes en el tr iunfo y en la glor ia de pasadas 

batalla;;, ~e enlazan tle nuevo en un heroico sacrificio. 

El recóndito ,·ibrar de las campanas retumba pN· so­

bre la furia y el rugido de las llamas, que se confun­

den con los gri tos del enfu recido populacho y con los 

alar idos de muerte, ele terror y frenesí, que se pl'O· 

ducen con la destrucción de la ciudad, que por mo-
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